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que con el expresado To1·quemada se e,Tidcncía trtl o 
c11al cosa, teniendo á la ,rista mejo1 .. es datos, reser\Ta­
do está á q11ien no es competente en histo1·ia . 

LIX. 

Aditamentos i•ef .. erentes á Torq11ema,(l~'1 

En estilo muy propio del adicionaclor, disct11 .. 1"e, de 
la página 73 á la 7 5 de st1 ' 'libro de scnsacio11, '' sob1·e 
otros, d~t_os de Tor qtiemacla, citados poi .. los escritores 
guadaltlpttnos á propósito de mencionars.e en ellos el 
Santt1ario de Guadi1lu1)0. 01, ... idósele tal vez q11e al 
tratar de los escritos del V. Zumárrag·a, d_ice {1 la 
pág·ir1~ 65: pero en NINGU~TO de estos l1ace la n1ás li­
g·e1"a indicacion de la Vírgen de Gt1udalupe. •• Digo 

1 

n1al, ni ahí, ni en todo el anónimo se fijó en cu~. ~to 
i1npo1'"taba la advocacion. No deja sin en1ba.1~go do-

• 

hacerle fuerza este nombre, al tratar clel texto ele la 
''I-Iistoria de i ~ueva España,'' pág·. 40, como quien se 
siente oprimiclo con él. ''Si los conquistado1·es de Nt1e-­
va España, dice, hubieran sido catalanes, hab1~ian 
p ropagado la devocion á la Ví1"g·en de l\Ionserr,1itc; 
pero habiendo sido la n1a:rTor, parte, y sobre totl,o D . 
l iernan Co1'"tés, extremeños, no es de admira1" dieran 
á conoc~r, segun el respet¿;1,ble dicho del P. Tala ,?·era, 
á la de Guadalupe., ., 

Si el adicionador se h11biera fijado en que la Infor­
macion de 15,56 afirma qt1e, Nuestra Guadalupana 
tuvo desdé el príncipi,o el títt1lo de iiadre de Dios, se 
habría r1~1borizado de lo que dice en su nota. Debió 
discurrir como lo hizo a l notar la comparacion que 
de nuestro Santuario hacían los madrileños con el s11y ... o 
de Atocha, para cledt1cir qt1c del pa1"ang·on hecho por 
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Jos extremeños entre la éJ'mita del ·rr.epeyac y la dev-o.~ 
cion predilecta de su tierra, resultó la advocacion de . 
dicha ermit,a, y que desde entónces ,el vo,cab.lo Gua­
dalt1pe fué sinóni.mo de Aparicion. Véase lo dicho 
sobre esto en los números XLIX y L. ' 

, E.quivali,endo la palabra Guadalupe á A.par-ícion, l ·, ~ • 

al advoca~ así los contemporáneos el Sant-uairio,. ¿por, 
. ' 

qué ha de ser incq~dt1cente cita.r todQ~ les text0s en 
que repit.e aquel título la Monar-qt1ía Indiana?- Se di~ 
rá, acaso, que Torquernacla, -no pensó en enánciar el 
1,Iilagro. Mas, qué importa esto? Tampoco se l)i.ensa 
de.scribrir un lqg3Jr cuando s-e le no1nbra con (31 voca­
blo mexicano que lo describe; y sin embar g·o n átidie 
negará que dicho vocablo mexicano es la desc.ripcio}l 
del lugar á que se refiere. Hay expresiones que pue­
den ser el título de un libro, y de est~ cl~se es· la p~;; 
labra Gqadalt1pe. 
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LX. 

Sigue la oontestacion al texto latino, 

• 
y aditamentos, 

Respecto á la historia de Berna! Diaz del Castillo, 
amplía la objecion el autor de lo,s aditamentas, no Slll 
marcar con n1ayúscula lo mismo q11e, resuelve s·u de­
rrota. ·a•Bern.~l Diaz del Castillo,, s,on sus palabras, 
e,spañol, que escribi·,ó en 1568 _su ••Historia ver,dade­
r?, de la Conquista de la Nueva España,ª' impresa 
por primer-a vez en ésta (l\Iadrid) 1632, en el e·ap. 
209 pág, 250 dice: y la santa casa de Nue~tra Señora 
de Guadalupe, qiie está en Tep,eaquilla, donde solía es~ 
tar asse1itado el .real de Gongalo de Sa1idoval quanda 
ganamos d México; 11 mire1i LOS SANTOS M~A,GROS que Tia 
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